
Durante los casi veinte años en que Brunetti ha estado investigando delitos, se ha

hecho mayor (aunque no tan rápido como yo) y se ha vuelto más reflexivo, tal vez

más triste. Ha visto la sociedad en la que vive y el país que ama cambiar, no siempre

para bien, y ha terminado creyendo que hay poco que pueda hacer para cambiar las

cosas. Como es un hombre tenaz, permanece fiel a su idea de que uno debe al menos

intentar mejorarlas.

 

Brunetti se ha vuelto más concienzudo en temas morales y políticos. Me gusta pensar

que no se ha convertido en un moralista y que conserva la capacidad de descubrir

el delito o la debilidad humana que conduce a él y de hacer que el lector considere

lo débiles que son las personas y que las entienda o sienta simpatía por ellas.

 

Espero que quienes ya conocen y sienten afecto por Brunetti continúen, como yo,

viéndolo crecer en humanidad y compasión.

Donna Leon
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